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BIBLIOTECA. DE GASPAR T R.OIG. 

!7-1 ~ 1 lfl do" ofici:.tles de gendarmería y dos 1 •~rERROGATORtO DEL CAPITAN-FISCAL. acomra11al0 e , . . :,; El coronel Charlot me 
sold,J_os del 11,mis ";."~:- del general de division, El capilan Autancourl' el ge_fe de escuaton la: 
anunció que 1 am d de París En vez de esto . de l 1 ·onde preferencia' dos ~en armes 
quien habia _recibí~~,~~ -:':r: camino_ c~n seis caballos Ím~, def ~is:;(!~ cuerpo, Lerva, Thars1s y el ciuda_: 

:"i~ª~t:~d;~~ :F~~j;n~~;~b1:rd~l~il~~l~í~:~ ~~~ ~~r,: ii!~r~~i~~ dJ!td~;.ca:'rng,f e~';'~ 
d~~/f áe::''el °p~s'canle; dos gendarmes dentro Y otro pertáronle; no _debiil °:pi:!~-fi~~afu~~m~~í,~do de 

' volver á su sueno. . . ' ·bano nom-fuera.» Molin copilan del 18.º reg1m1enlo, es"¡" , . 
Aqui el náufrago, próximo á sumergirse, inter- brado'por el cilado fiscal' in,terro~ópe~li~~~nc~~~dJ 

· d" ·o , Preguntándole nor sus nom >res, • rump1ó su ian • 1 l o de la tarue · , - l . 
Habiengo I ll•~~:.:.:'.i". r_e caª;¡~t :donde deserr luµJ:s~~di~~~~:~e ºLuis Antonio Enriqu~ ~~ ~i 

ante una e. as de Strasburgo' el carrua¡~, en vez e bon duque de Eusluen' nacido el 2 deagos boca el cammo . . 1 b I d exterior y se de- , · 11 
entrar en Pf~~i.'ct~u~in~enºn~:~•J, pifocip~'bajó del en ;/~~~~t!do que en qué punto había residido de,de 
tuvo en el I tio interior' y fue conducido á una salida de Francia: . d á fa
car'.ua¡~ ende t"rortalcza donde le eRcerraron' que- su Re<pondió: que .iespues de ha_ber _segdm e':, d~\,_ 
hab1tacion e a 1 'r empo T • 1 biéndose formado el e¡érc,to e n ' b" 

dá~d!'.''.ld~l~~~~t e~~ra~n~~/,~t~~~~~~~=nr:~í~i f;~ l~~{~·!~;a'ta ~~·~~92 ~ln~.b~~~~ ~!n e:11~j!!: Bonapart• a ecla _a M lmaison. era el dommso ec 
l~ lle mano partió para le a ue co~ toda su fam1- de Borbonbdo si habia pasado á Inglaterra' y si esll 

~: ~:~:ll~~d;,~;:i~i fe; ~liE'.'.:'.~ri~!;!b~t~~J: po[i~~1~ii~,~~~u~~~!ª11~bi~lg:,:1oe~~io:ii'a; ~ 
liablól d.•. ella. [io~;io~el Savary ·habia llegado á ¡°b~e- la ln~Iri'erra ie daba una pension; y que solo con 
de po illca.» Bo rle· ·y por qué? Porque e a- 11 para vivir "é ilo 
ner el favor de :pa ~ 'Lós hombres excepciona- coi e a lado por"el grado que ocupaba en el e¡ re bia visto llorar en areng . lá imas que les ponen regun 

les deben desconfiarb1:s •~~! a'fes. iJs lágrimas son de Conttdió. comandante de la vang~ardia anlel 
al nivel de 'c'l\lWrtndes por l~s que un testigo pubede de ~;16- anl;s de esta campañ_a voluntar1~ enl ;~iu: 
una de esas~ e Je las re1:oluciones de un gran hom re. tel ene:a1 de su abuelo' y siempre des e 

"ªi~::i~i~:~~\,1~~~¡~~,/~:ci~ 
1~~~ 'j:~~~~ ~~1~~ ma!,~~:l;l:do1~¡':r.t[~i:¡ general Pichegru, Y • 

~:s ti:~r 1!_sentenc~c~~!ct~~le 1~~~~~~o~c::~c;:tt, babia ten~~ró re~~c~~e:c~~~Ji :de haberle vis lo iamil. 

:u~e~~~•n~tª,:diJ ~~n~,~~Jud~loRi:u~~:~~~ó;~ No~:~~nido · co;eé~~~~1¡~~,:i,~~~e ~~ ~~berl! !': 
denes hha,d ~~J'1:"~;~o ¡ugaba al ajedrez en Ma\- !~jdove;r~· c1erto que se ha querido valer de medios 
la noc e e ó sul Je oyó recitar por O •

1
' e asegura 

maiso1 con e\f;'.~."~o1r~ la 'clemencia de _Aug
1
ust3; tanp;;;~n~~:¡"

0
° !i conocía ~I ex-general Dumouriez l 

ba¡o ó 8':i':,~ia por un momento que_ se babia \ª ;" s~ si habia estado en relaciones con él: 
crey •q p O el de<tino bab,a pronunci. 0 • R odió que no di 
el princ,pe. ero n ;., v;lvió á aparecer en Malma,- esfuo cual se lomó acta' firmada por el. duque a 
i;:~u~~·/i:::i~~a~e ·f :~ i;:: '!s~~F.d~·:~ct;; En°bgbi~n • r~:í~lt"fe ~~'ii;'ct";."~~~I:r°ii~:0 y ~ a mer cónsul se encerr ... . todo se concluyó. su temen e ' 
horas. Despues sopló el v,enlo' y capilan-~ca~rmar el presente proceso ve1bal' el d• 

AMIESTO DE LA. c0K1s10M lULITAR. u!d~e~n:hieo dijo:-!IPido.con instancia~:::. 

so••• • 2udiencia pa'.licular cdon el pnmye'1aºópons~~i:~ horribll d Bo aparte del 29 ventoso' año 111, . ngo m1 modo e pensar gaif. 
Una órden e n uniese en Vincennes una co- men"q~e m~ hallo me hacen esperar que no se ne babia ma~dado que se re la de siel• infüiduos nom-

rnision md1ta{' comp¡°~bernador de París (Mural), á mi deseo.,, 
brados por e generad o d e de Enghi"en' acusado ~Es1O•, Y SE~TENCIA DE u. co»1R10N lllLITA&, ~ara juzgar alllama o uq,, la república' etc. ' " 

ae haber hecho armad con~• el mismo dia 29 ven- «A las dos do la mañana del día 2l de marzo:,~ 
Con amglo á este ete ' 1 dicha comision á de En•l1ien fue conducido á 1~ ~•la en qh·"' toso Joaqui_n_ Mural_ no~ rós r•r• a que o . . . X rer,11,ó lo que .... 

los siete m1h1arcs sigumnte . d ba á los granaderos hallaba reu~1da la com1_s1O¡ '¡ 1 sea Ralificóse en ,a 
El neral Huho que man a "d l dicho en el mterrogatorio e , . áhacerla~ 

d . s.~ de la guardia de los cónsules' pres, 'ºes e.. declaracion: añadió que eslabal pe~ºfat~ueva guerra"' 
e " P• ¡ G ·tton comandante del primer r ,- ra, y que deseaba lomar Pi' e El corone ui , F 
· t l coraceros o · la Inglaterra contra rancia.. . 

1 
co!:l q• 

m,~I ~~~nel Bazan~~urt' comandante del 4. reg,- ,,Habiéndole pregu_ntarto SI lema a gu~a ndi6 qll 
miento de inlanlena hgera. d le del l8.º rem:nienlo decir sobre sus medios de defensa' re,po 

El coronel RaVJcr' coman an o· nada mas tenia que hablar: d I cond, 
d r a ,,El greS:identc hizo retirar al ac~!=a o: e,run6 li de infantería e !

1
" · d nle del r6. • r igimienlo - ta el presidente re ... 

El coronel Barro1s' coman a delibcr en s~s130 se~rci iJdividuo de men~r 
de infantería de libenea. dante del 2.' regimiento votos_, empcuz; ~1~iendo él emitido el ulllfflO 

El ceronel Rab . 'º11ªºParís c,on_, desp ' . "dad de votos se declaró al d 
de la ~uarclia mumc1pa el mai·or de la •endarme- odpemE~gnJ;¡f~rc~l;~br.', y se eble _adpol~nó ~-.ltaro,1i,c,u,tmoi" El cmdadano A~lnbancol urfu'nciones de cap~tan-fiscal. ne ' ' ', < 
ria, que desero pena as ..... de ta ley de ...... • co 

MEllVRIA.S DE ULTRA. TUM8! 
, ...... y en su consecuencia le condenó á la pena de 
muerte. Se decidió que la presente scntenrra fuese 
cumplida inmediatamente de:,pues de las diligencias 
del capílan-fiscal, y de,pues de haberse hecho lec
tura de ella anlo el condcna,lo á presencia de los di
ferentes destacamentos do los cuerpos de In guarni
cion. 

»Aprehendido y juzgado en el día mes y aiioarriba 
citados.» 

l75 
rios, privado del auxilio de un defensor, interrogado 
y condenado en secreto, muerto de noche en los fosos 
del castillo r¡ue servia de prisíon de Eslado; tantas 
virtudes menospreciadas, tantas esperanzas destrui
das, harán siempre de esta catástrofe uno de los ac
tos mas crueles á que puedo abandonarse un gobierno 
absoluto. 

Detrás de aquel seeutcro abierto, ocupad-O y cer
rado, vinieron diez anos de olvido, de alegría gene
ral y de gloria; la yerba creció al ruido de las salvas, 
que anunciaban las victorias á la Juz de fas ilumina
ciones que alumbraban la consagracion pontifical, el 
ta.'lmiento de la hija de los Césares ó el nacimiento 
del rey de Roma. Utticamente algunas personas tris
tes andaban errantes por los bosques, atreviéndose 
lunivameute á dirigir una mirada á aquellas cenizas, 
en lanto que algunos presos las veían desde lo alto 
de la lorre que los encerraba. Llegó la restauracion: 
removióse la tierra de la tumba, y ceo ella las con
ciencias; cada uno de por si creyó entonces deber 
'!Ph,ar su conducta. Mr. Dupi11, mayor, puhlicó su 
~us1on ;_ Mr. Hulin, presidente de In comision mi~ 
htar, habl!J á su vez; el duque de Rovigo entró en la 
cootroversia acusando á Mr. de Talleyrand · un ter
cero respondió en nombre de Mr. de r·alleyrand, y 
N2poleon elevó su e,tentórea voz sobre la roca de Saola Elena. 

1>¡Si las formas de ninguna clase no han sido res
petadas; si lo.s jueces eran incompetentes; si ni aun 
se han lomado til trabajo de citar en su sentencia la 
fecha y el te1to de las leyes en que pretendían •poyar 
eslll condena; sí el desgraciado duque de Enghien ha 
sido fusilado en virtud de una sentencia firmada en 
blanco ... y que no ha sido regulari.zarla sino dcspues 
de su cumplimiento, entonces no es únicamente la 
inocente víctima de un error judicial; el hecho per
manece con su verdadero numbre; es un odioso ase .. 
si nato! i> 

Este elocuente e1ordio conduce á llr. Dupín al exá 
meo de las piezas de la causa: demuestra primero la 
ilegalidad cometida en su aprehension; el duque de 
Enghien no fue preso en Francia, no era prisionero 
de guerra, puesto que no babia sido cogido con las 
Jrmas en la mano; no era Ltmpoco un preso civil, 
porgue no se había pe(lido su exlraclicion ; aquello 
habia sido un atropello contra su persona, compara
ble únicamente á las capturas de los piratas de Tú
nez y de Argel, una incursion de laJrones incurtio 
latronum. Prec!so es reproducir y estudiar estos documentos 

paraasrgoar á cada uno la parte que le toca y el lugar 
que debe ocupar en este drama. Es de noche, y esta
mos en Chanlilly; era tambien rle noche cuando el 
duque de Enghicn se hallaba en Vincennes. 

................. 
El jurisconsulto pa,a á hablar de la incompetencia 

de la comision mihtar; hasta entonces nunca habian 
las comisiones militares entendido del conocimiento 
de supuestas conspiraciones, urdidas contra el Es-
tado . 

Despues de esta observaeion analiza la sentencia: Chan1m,, no,iembre de 1838. 

A.iO DE 111 VID . .\ i80.f. 

. Cuando !Ir. Dupin publicó su memoria, me la en
Til!, •,¿ompaii,da de la siguiente carta: 
. •Senor vizconde: Tened la bondad de a,imitir un 

•Jemplar de la publicacion relativa al asesinato del 
duque de Enghien. 

ce El interrogatorio, dice Mr. Dupin , se verificó 
1>en 29 Ventose á media noche. Al d1a siguienteá las 
•dos de la maiiana compareció el duque de Enghien 
,,ante la comision militar. 

»En la minuta de la sentencia se Ice: Hoy 30 Ven
•tose, año XII de la república á la., do, de la mañana: 
»estas últimas palabras á las d-Os de la mañana que se 
»habían puesto en aquel documento )'Orque en efecto 
1JCsa babia sido la hora en que ocurrió la escena, fue• 
»ron borradas en la minuta sin autorizar Ja enmienda 
ncon ninguna arotacion marginal. 

. •Há m~cho tiempo que kubíera visto la luz pública 
h _no hubiese ante lodo respetado la voluntad de mon
~'!"' el d~que de Borbon, que, habiendo tenido no
ticia de m, trabajo, me hizo saber sus deseos de que 
""' d•plorable negocio no fuese desenlerrado. 

•Pero la Providencia, habiendo permitido que otros 
tomasen la iniciativa, se ha hecho necesario dnr á CO• 
liO<er la verdad, y despues de haberme asegurado de 
qoe o, babia raque guardar silencio, he hablado con 
lra"'!ueza y smceridad. 

_•Ten¡¡o el honor de ser con el mas profundo respeto 
~dvizconde, de V. E. el muy humilde y segur,; 
~ .. , or, 

)}DUPIN.)) 

i.."'· Dupin, á quien felicité y di las gracias, descu
doJ •ndras¡;o ignorado y digno de las nobles ,irtudes 
de PI re de la víctima. Mr. Dupin empieza su folleto este modo: 

•La muerte del desgraciado duque de Enghien es :'° de los acontecimientos que mas han afectado á 
IIJJar~roo francesa : ella deshonró el gobierno con-

»Ni se oyó, ni se presentó ningun testigo contra el Dacusacto. 
»¡ El acusado fue declarado culpable! ¿ l'ero de 

,,qué? La sentencia no lo dice. 
»Toda sentencia condenatoria debo citar la ley en 

»virtud de la cual se aplica la pena. 
"Ninguna de tan inJisvensables formalidades se lle

,,vó á C3bo en la sentencia de que nos ocupamos. No 
1>consta en el proceso verbal tuviesen á la vista un 
»ejemplar de la ley, ni que el presidente hubiera leido 
»el w.z,to de ella antes de aplicarla. Muy lejos de eso 
1>la sentencia por lo toc.1nte 4 su forma material revela 
1>que los jueces fronunciaron Ja sentencia sin saber ni 
,,la fecha, ni e tenor de la ley; pues dejaron en 
»blanco en la minuta de la sentencia la fecha de la ley, 
•el número de su artículo y el Jugar en que debia con
signarse el lexCo de ella. Y sin embargo ¡ la minuta 

"de una sentencia redactada con tal impefeceion dió 
,,motivo á los verdugo¡ para derramar una sangre tan 
»ilustre! 

~ncípe en la flor de sus años, sorprendido 
libo nte en un país e1tranjero en que descan
~lficamente bajo la proteccion del derecho de 
-. ; arrastrado •iolentamente á Francia; llevado 
.... ~ maJ llamados Jueces I que de ningun modo 
,_ •erlo suyos; acusado ae crímenes imagina~ 

»Dice tambien la ley que la deliberacion debe ser 
,,,ecrela; pero que el fallo debe pronunciarse públi-
1>camente. Cierto es que en la sentencia á que nos refe. 
»rimos se dice: que el consejo deliberó d puertas 
1>ccrradas ; pero no se hace mencion de que estas vol-
1>vieran á abrirse ni consta que se pronunciara públi
nca,ueote el re.ultado de esa deliberacion. ¿ Y aunque 



En pos del man Jurisconsulto se ve llegar al v
1
~tert•·s 

q· . 1 bajo su mando á los va ien e 
no ciego: hab1a te11!1..,;a uarrlia y es cuanto hay que 

~
ranaderos de la anti.,., 18 .. ·ó'd• Mallel cuvo im~ • 1 'lt'ma fi,-,r1da a remo1 , , 

1
. 

cc1r: a u i dó un rot.tro que jnmá,:; 50 ha )lft 
pot~nte p~or~;., q;;!ls. <';ahiendo qu"dado ciego, reti
;~d~ºd!? ~undo' no teniendo mas consuelos que los 

(1} Alusion ! una a_bominable contestadon 4adt segun 
dicen al duqul3 de Engh1'!n, 

ll:EMOnu.s DE ULTRA 1'llüBA, .177 
jese de sus declaraciones, y siempre persistió en ellas ¡ »Si, lo juro á nombre de todos mis colegas; esta 
de un modo inalterable.-,, Conozco, decia, las iaten~ eJecucion no fue autorizada por nosotros: nm~stra srn
ciones favorables de los miembros de la comision, tencia decía que se manrlaria una ro ,ia de PIia al mi
pero no purrio valerme de los medios que me ofre- nistro de la Guí'rra, olra al JUez OUl)P.rior, ministro de 
ceo. o Y advirtiéndole de que las comisioacs militares la Justicia, y otra al gobernador rie P,1rís. · 
juagaban sin ap•·lacion :-« Ya lo sé, me res¡,onnió, y »La órden de ejecucion no po.iia ser legalmente ex
conozco el pell~ro á que me expongo: deseo única- pedida sino por este último; las cr1piai; no se hahian 
mente tener una entre\·ista con el primer cónsul. 1) m:•ndado aun, y ni aun podian hallarse concluirlas 

hasta dentro de algun tiempo. De vuelta á París hu .. 
¡Hay por ventura en tilda nuestra historia unará- hiera des,ado ver al gobernador, al primer r.ónsul, 

,Una mas patética 1 La naeva Francia. Juzgando la ¿ qué só yo?¡ De repente un murmullu espantoso vino 
Francia antiµua, le rendia hl)menaJe, pN•sentfodole á anunciarno-. que el príocipP no P1islia ! 
.las armas, saludando á su Lan lera al tfompo de con- 11lgn11rábamos si era una ór,IPn la q•ie h:ibfa preci
denar1a ¡ el tribunal e.-:tablecido en la fortaleza en quo pitado tan cruelmente aquella funPsta Pjecurion ¡~¡no 
el gran Condé, prisi oero, cultivaba n11res ¡ el g,:ine- e1istia estil ór leo, él solo & repnm:nble ¡ si la habia, 
ral de Ja guardia de Bonaparte, spntado rrente al últi- la comision, extraiia á ella¡ Ja com1'-ion, cuyo postr~r 
mo dPocendiente d"I vencedor de Rocmy, sintiéndose desee era el de la sal,acion del prinripe, no ha podi,lo 
conmovido de arlmiracion ante aquPI acu'.ado sin de- ni prevenir ni evitar su cumplimiento, y no se le pue• 
fensor, abandonado por el mundo, interrogindole en de acum de él. 
tanto que el ruido del s•pulturero que cavaba su se- »Veinte años trascurriHos no han podido dulcificar 
pulcro se unia á las tranquilas y firmes respuestas nel la amargura de mi sentimienlil. Acúseseme de igno
Jóveo soldarlo. Al~unos dias dcspues de la eJecut:i11n rancia, de error, está bien; acrimínescme por una 
mlamal,a el general Huhn :-ce¡ Jóven animoso!¡ Qué obediencia á la 4ue hoy día sabría sustraerme en iguac 
valor! ¡ Alegrél"dtne yo de morir como él! 1) les circunstancias; de mi arllH•sion á un hombre á 

El general llulin , despues de haber hablado de la / quien creía yo destinado á labrar la fehcidad de mi 
primera y de la segunda redaccion de la sentencia, país, de mi fidelidad á un gobi•rno que entonces creia 
dice :-«En cuanto á I• segunda redaccion, la verda- legítimo, y que había recibido mis ¡uram•ntos; pero 
d

11

ra únicamente, como no contenía la órden de In ténganse en cuenta las fatales circunstanrias en me
inmediata ejec11cion, sino solamente la. d~ su nolifi- dio de las caalcs nus vimos Jlamados á sentenciar.>) cacion inmediata al condenado, la inmediata ejecu-
cion no es obra de la comision, sino solame!lte ds los ¡ Débil es la defensa; pero os arreoentís, general! 
que cargaron con la responsabilidad de precipitar esta ¡ La paz sea con vos! Si vua-:tra sentPncia ha ~Mo el 
ital e¡·,.cucion. pasaporte del úhj,no de los Cijn1ié, irejq á rruniro,; en 

»¡ A l ! J bien distintas eran nuestras intenciones! la vanguardia de los mur,rtos con el último comcripto 
Aprnas la sentencia estuvo flrmarfa, me puse á escri- de nuestra antigua patria. El soldado jóven tendrá un 
b11 una carta, en la que, haciéndome intérprete del placer en par, ir su lecho con el granadero de la anti
Toto uránime de la comision, parlicipaha al primer ~ua ~uarrlia: la Francia de Fribourg y la Francia de 
ióosul el deseo que babia ma ifestaclo el acusado ele Marengo dormirán juntas, 
I.Pner una entrevista con él, iUplicándole al mismo 
~ernpo templase el rigor de una pena que nuestra po
llcioo no nos permitia eludir. 

•En este momento fue cuando un hombre, que cons• 
tantemente babia perm,neoido en la sala del consejo, 
y_que nombraria si 0() reflexionara que, aun def Pn
d,éodome, no debo acusar á •.• -¿Qué haceis ahí? me 
d1J0, acercánrl11seme.-Estoy escribiendo al primer 
c.lusul, le responni, para manifestarle los de.seos del 
reo,-Vuestra misiiio ha concluido, me dijo tomando 
la pluma; todo lo demás es de mi incuinbencia. 

»Confieso que creí, y muchos de mis colegas creye• 
~ tambien, que queria decir :-J mi fflP toca el de
,.,.,.lo al primer cónsul. La respuesta tomada en este 
sentido nos dejaba la esperanza de que seria da.lo el 
ª'""'·¿Y cómo pudiéramos haber imaginado que el 
que se hallaba allí, á nu•stro lado, tuviese órden de 
1/Jlvar toda, las formalidades exigida, por las leye,? JJ 

Todo el secreto de esta funesta catástrofe consiste 
en esta deposicion. El veterano que, c1puesto siem
pre á morir so~re el campo fle batalla, babia apren
dido de la muerte el lenguaje de la verdad, concluye 
C:00 estas palabras : 

•Estábamos hablando sol¡re lo que acababa de pa-
~ en la ante.sala contigua á la sala de las delibera
CIOOes. Habíanse su5idlado sobre ello conver~ciones 
J)art_iculares: espera ha mi carruaje, que, no habiendo 
Jl?dido penetrar en el patio intnior, como tampoco 
~Dguo carruaje de los demás miembros de la comi
..., retordó mi partida y la suya; hallábamonos.:omo 
tllcerrados I sin tener comunicacion fuera de allí, 
Ciando se ()JÓ uua detonacion: detonacion terrible, 
,ie l'esOoó en lo íntimo de nuestras almas helánJolas de lenor y espanto, , 

Cbantilly , norierubre de 1838, 

EL DUQUE DI:: ROVICO
0 

El señor duque de Rovigo, dándose golµes d• pe
cho, toma p11est'l en la proce'iion q•1e viene á conre
sarse ante la. tumba. Hnbiu yo eslado mucho tiemp9 
bajo el poder del ministro de la Policía; cayó bajo el 
peso de la iníluencia que suponía él haberme devuelto 
de regreso rte la legitimidad: me hizo conocedor de 
una parle de sus Memorias. Los hombres que se ha
llan en su po,icion hablan de lo que han hecho con 
un portento51) canrtor; no presumen siquiera que ba
blan en contra suya; acusa adose sin sabPrlo, no sos
pechan que hay otra opinion que la qu~ ellos tienen 
con respecto á las funciones quo han desempeñaflo y 
sobre la conducta que han observado. Auaque hayan 
falta 1o á la fidelidad, no creen por eso haber violado 
SU!I juramentos¡ si han desempPñado papeles que re
pugnan á otra clase de caracteres, piensan haber he, 
cho con ello servicios eminentes. Su sencillez no los 
ju~tifica, pC'ro Joq excusa. 

El duque de Rovigo me consultó sobre la parte en 
que habla de la muerte del duque de Enghien; de
seaba conocer mi modo de pensar, prccisamPotP por
que se hallaba enterado de lo que habia yo hecho en 
aquella época. Yo agradecí esta prueba de estin,acion, 
y devolviéndole franqueza por íranqu•za, le aconsejé 
que no publ:case nado. Le dije : -« Dejad morir e&
tos recuPrrlos: en Francia el olvi~o se hace esperar 
poco tiempo. Creei, lavnr á Napoleon de una mancha 
mculpando á Mr. de Tallevrand; con eso no ju,tificais 
al primero lo ba3tante ni acusai-. suficienti•mente la 
segunrlo. Presentais el naneo indeíenso á loo;¡ enemi
gos, los que no dejarán de atacaros. ¿Qué neces'dad 
teneis de recordar al públioo que érnis el gefe de la 

1 1 
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. 1 d d ¡ g, áque se 1gaque a mesa gendarmería de preferencia de Vincennes? El 1g~ora »Lo_que. 1ª ª 0 u a~la sentencia.>> 

raparte directa que tomásteis en aquella desgrariadn se habia abierto an~eslas inadvertencias en este punto 
catástrofe, pos se lo decís. General_, nrro¡ad ni fuego Df'~iaciada".'e~\1,' de Rovioo pretende, dice mon-
el manuscrito: os hablo en vuestro rnterés. ,, . ~n as im_osas · '

1
1 ¿ olo istaº de Tallcyrand, que él 

lmbuido en las má1imas gubernamentales del _,m- "e'r Aqmles Roe b~efer' g Quién le trasmitió, pues, 
perio, el duque de Rovigo creía que estas máximas no "'ºmasque ºcon? Pa~~ce que fue un tal Mr. Del
convenían igualmente al trono legíllmo; estaba en la la órden de e¡e\~ 1 ra~ Pero fuese 6 no fuese mon
persuasion de que su manuscrito le volver1a á abrtr 8.8 , m;1rtoen. MagSav~ry se 'equivoca el citarnosá 
las puertas de las Tullerias. . . SJeur e ga' 51d. r ~eclamará seguramente hoy día la 

Ala luz de este escrito podrá ver la posleri,lnd di- Mr. _Delga• na,: atribu e á e,te oficial. Acusan á 
bujme aquellos enluta.dos fan~smas. _Yo traté ~• ~or,d k'"/g~ de haber irecipitado esta ejecucion, Y 
ocultar al culpado que vmo á pedm!'e as,io d~ranle • r. e O I él 0 fue · smo un hombre que ha mu~r
noche, mas él no aceptó la hosp1tnhdai\ de 1m hogard · respo,ode 1:l~ q~e había recibido órdenes para la ID• 

Kr. de Rovigo hace narrac1on de la marcha e to,~ cua. 1Jº. de la sentencia » 
)Ir. de Causaincourt, á quien no nombra; habla del mediata e¡ecucion vi no está m~y feliz hablando do 
rapto de Ettenheim, del viaje del prisionero á Stras-

1 
E_I duq_ue dqe u~º di~: tuvo lugar de día; odemas de 

burgo, f de su llegada á Vincennes. De_spues de una, • e¡ec~cion • modificando el hecho, no hacia mas que 
e1ped1c1on sobre·Ias costas de Normand1a, el genera qu~ es 0, no 

I 
r cio 

Savnry volvió á Malmaison. A las cinco do la larde qui!r\• '/" hachonu! !\'~1 ~ levanta, al aire libre, 
del 19 de marzo de 1801 fue llamado por el primer ". ª ,ora.en q dice el eneral de un farol, por 
cónsul, quien le entregó una carta cerrada para que ¿hab,a neceSJdad • á un ho~bre á •,.., pasos? No es 
se la entregase al general Mural, gobern~dor de Pn- ventura,_ para ver el sol estuviese claro y sereno: 
rís. r.orre a casa del general, halla al m1mstro d1 Ne: dec,r 'd ana~e 't~~ela nochehobia estado cayendo una 
gocios extranjeros, y recibe la órden dt 1_narc lar ª com_o uran e edaba aYn una niebla húmeda que 
Vincenne, con la gendarmería de preícrenc1a. Ll".Sf á ll~v,~l ben1d•p·a1~ion La ejerucion tuvo lugar á las 
a'luel punto á las ocho de la noche, Y ve llegar ª os re_ ard, • J° aa_ ana y ·el hecho está atestiguado por 
miemtiros de la cmnision. Penetra en la sala en que seis e a ma~i I abk 
se celebraba el juicio del príncipe el día 21 á la una documentos ,rre,;u, •·• 
de la madrugada, y toma asiento detrás del presi- y el eneral no indica ni menciona estos documen-
dente. . g I d I roceso demuestra quo el duque de 

Da cuenta de las respuestas del duque de Englnebn! t~s-
1
Ln m/"c" gºaaoá las dos dela ma1iana y fusilado 

poco masé menos como las refiere el proccw ver a Eng uc~ ue JUZ 
I 

bras dos de la mai1ana escritas 
en su únicasesion. Me contó que el príncip~, d.e~pues en :!e_gmda. ESlas P~ a ra minuta de Ja sent¿ncia, se 
de haber dado sus últimas explicaciones, se quitó ro- al margen de la pruoes en In misma El proceso ver
pentinamcnte la gorra que llevaba , la colocó sobre la hallan 

1
d•sp1cs bo:a,daprueilü por la deposicion do los 

mesa, t como .. un llomb;e que entreg,a :es1gnaclamen- balde ª·!x rnmam ~ n el Sr. Goeland y el Sr. Bon
te su YJda, d1¡0 al presidente: - « Senor, nada mas tres te(SlloOSi' ~_ad. ;d;rlo á abrir la huesa), que la 
tengo que decir.» n_elet _eS te " 1~- ªJ d noche Mr Dupin mayor, cita 

Mr. de Rovigo insiste en que la sesion no esl?VO eJec.ucwn fe v~r•~c une farol c~Jrrado delante del pecho 
envuelta en el misterio:,, Las puertas de la sala, dice, la c1rcuns ancia e. se;ir de untería óbien 
hallábanse abiertas para torios los que JJ?dian entrar del du(1due de Enghi~n P~~ura por 1f del principe. 
en ella á aquella hora.• Mr. Dupin había _notado ya sostem O por una mand na 'ran iedra sacada de 
esta pcrversion de raciocinio. Con este mollvo, mon- Se ha hablado mucho e ;~bab,emegle aplastaron la 
sieur Aquiles Roche, que parece escribir por insp;ra- su sepulciº' C?n /ª ~: 8n el duque de Rovigo de
cion de Mr. de Talleyrand, e1clama : « ¡Con que la cubeza e pac,en •· . d 'd seer algunos despo
aesion no se halló rodeada de misterio á media noche! ciase haberse vanagloria 0 e_ po 

O 
he dado crédito ¡ 

¡ Tuvo lu¡¡ar en la parle habitarla del castillo, en la jos del holocau,lo; tun lº m~~~tos legales prueban 
parte habitada de una prision 1 ¿ Quién pues se halló esos rumores; pero os ocu 
presente á aquella sesiou? Los carceleros, los soldados qu~ no eran fuo dados. b 

I 
fecha del miércoles 20 do 

y los verdugos." ~egun el proceso ver d~ ciru·anos encargados 
Nadie podia dar mas seguros pormenoses sobre la marzo do 1816 , los mé icos Y n~~ieron ue la ca· 

hora J el sitio de la ejecucion que Mr. de Rovigo: es- ·1 de la exh
1
um

11
abc,on d•1

11
°~!r~;:i~ mandíbula supe-

cuchémosle. beza se " a a magu ª" J ·• d I ra 
. . rior enteramente separa a de los huesos e a .ca 

« Despues de pronunciada la sentencia, me ret,ré estaba guarnecida dé doce dientes; que la mandíbula 
con los oficiales de mi cuerpo~ que, ~mo yo, ha- inferior, fracturada en la parte t~edia, estc~.ba d,vÉi 
bian asistido á los debates, y fm á reumrme á lastro- dida en dos y no prtsent.aba sino tre& dientesbe 
pas que se hallaban sob(e la ••~lanada del ~aslill?· El I cuerpo se hallaba tendido h?ca abajo, ccn Id ca z~ 
oficial que mandaba la _míanter1a de m1 leg1on _vmo á . mas baja que los piés, y tema una cadena de oro ro 
decirme ccn una emoc1on profunda que le ped1an un I deada A las vértebras del cuello. . 
piquete para e¡ecutar la sentencia de la comision mi- En el segundo proceso verbal de exhumac1on (enla 
litar• - «Dadlos, respondí.-¿ Pero dónde deben misma fecha 20 de marzo de 1816), el proceso ver¡ 
coloc~rlo? - Donde r.o baya miedo de herir á n,die.» bat eneral ,' consta que se halló con los ~tos de 
Porque iª á aquella hora los habitantes de Paris cru- esqJeleto una bolsa de tafilete, que ccnten,a once 
1&ban e camino para dirigirse á los diferentes mer- monedas de oro, setenta monedas de oro envu~ltas en 
cados. papeles lacrados, cabellos, restos de los vestidos, dl 

«Despues de haber ~xaminado detenida~ent.i el pedazos de la gorra, que conservaban los agu¡eros 
tAJrreoo el oficial escogió el foso ccmo el s,t,o mas las balas . 
seguro para no poder hacer daño á nadie. El duque de De modo que Mr. de Rovigo no pudo retener º'ri" 
Enghien fue ccnduciJo Á él por la escalera cl_e la torre n despojo• la tierra que los eontema los ha devue J 
de entrada del lado del parque, y allí se le hJZO la lec- fha demost;a,lo la probidad del gener.l; no s• b 
tura de la sentencia, que fue ejecutada.» ningun farol ante el fcecho del príncipe, pues se °; 

Bajo este párrafo se halla la siguiente nota del au- hieran enrontrado os fragmentos \~ ~1fr1in qcle,!_ 
tor de la memoria : 1Entre la sentencia y su ejecucion hallaron loeds ~da

1
zos d~ 1j s;_rra,~~d~I piquete á seil 

¡e habiª socavado la huesa. pulcro pt ra a gunn, e ISp 
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pa,os ha sido suficiente paro destrozar lacabe-¡u, para vigo, presentó una memoria justificativa á Luis VXIU: 
separar la mandíbula superior tle los huesos de la esta memoria, que no he visto, y que debía ilustrar 
cara, ele. todos los hechos, no ilustraba ninguno. En f820, 

No faltaba á este sar.~asmo de las vanidades huma- nombrado ministro plenipotenciario en Berlin, desen
nas mas que la inmolacion de de Murat, gobernador terré de los archivos de la embajada una carta del 
de París, la muerte de Bon aparte cauti\'O, y esta ins• ciudadano Laforest e!.crita al ciudadano Talleyra,Jd, 
cripcion grabar!asobreel ataud del duque de Enghien: con motivo de los sucesos del duque de Enghien. Es
(( Aquí yace el cuerpo del muy alto y poderoso prin- ta carta enérgica es tanto mas honorífica para su au
c1pe de la sangre, par de Francia, muerto en Vincen• tor, cuanto que no temia estecompromrtrr su carrera 
ne, el 2 l ce marzo de 11104, á la edad de trein~, y un sin recibir recompensa de la opinion pública, ,lebien
años, sfote meses y diez y nueve dias. >> El cuerpo do perrnanrcer ignorado el hecho : noblP abnPr;r.tCion 
eran unos huesos destrozados y secos; el alto y pGde- 1 de un hombre que por su misma oscuridad babia de
roso príncipe unos cuantos fragmentos de la casac, 1 vuelt,> el bien que habia hecho á la sociedad. 
de un soldado; ni una sola palabra que rt'cuerde Mr. de Tal! :yrand recibió la leccion, y calló : al 
aquella catáslroíe, ni una que¡·a en aquel epitafio gra- menos nada hallé yo suyo en los mismos archivos con
bado por una familia tan crue menteaíligida; ¡ efocto / cerniente á la muerte del príncipe. El ministro de Ne
portentoso del respPlo que el siglo tiene por las obras gocio!i extranjeros babia enviado á 1lecir el 2 ventoso 
y por las susceptibilidades revolucionarias! Tamb,en I al ministro del elector de Bade11: nQue el primer eón
se apresuraron á hacer desaparecer la capiUa mortuo- su! babia creído dar órdenes á los destacamentos de 
ria del duque de Berry. que marchasen á Offembourg y á Ettenheim para apo-

i Cuántas miserias! Borbones regresad inútilmente derarse en estos puntos de instigadores de conspira
á vuestros palacios, no os habeis ocupado de otra ciones inauditas, que por su naturaleza colocan fuera 
cosa que de exhumaciones y de funerales; vuestra del derecho de gentes á todos aquellos que manifies
vida ha pasado 1 ¡ Dios lo ha querido así! La anti- lamente han tomado parte en eflas.» 
gua gloria de la Francia porece bajo los ojos de la Un párrafo de los generales Gourgaud, ~lontholon, 
sombra del ~ran Comió en un foso de Vincennes; tal y del doctor War,l, presenta en escena á Bonapnrte:
vez en el mismo sitioen que Luis IX, ,i quien seapro- 1 <<\Ji minislro, dice este, me representó con mucha cfi
ximaban como á un santo, "se sentaba bajo una en- , cacia que era menester aplJderarF-e del duque de En
cina y donde l<'dos los que deseaban al¡t;o de él se ghien, aua'}ue se hallase en un territorio neutral. 
acercaban á hahlarle sin fos obstáculos de ugirrns ni r Pero yo vacilé todavía y el príncipe de Benevento me 
de otro alguno, y cuando notaba alguna cosa poco trajo por dos veces la órden de prision para que yo la 
decorosa en las palabras de le,s quehablaban por otros firmase. Sin embar~o, hasta de:;pues de c. nvencerrne 
él mismo la enmendaba ccn su boca, y todos lo, del de la urgente necesidad de aquel acto no me decidí á 
pueblo que tenían que hablarle le hablaban á su aire- firmarla . ., 
dedor." ( Joinville.) 1 Segun el Memorial de Santa Elena, se le escapa-

El duque rle Enghien pidió hablar á Booaparte. ron á Bonaparte estas palabras:-rrEI duque de En
¡Deseaba alguna cosa de él, y no fue escuchado! ghiensecomporló ante el tribunal con gran valor. A 
¿ Quién desde el borde del rebellin contemplaba en el su lle¡:,,da á Strnsburgo me escribió una carta; esta 
fondo del foso aquellas acmas, aquellos soldados npe- carta fue remitida ó Ta!leyraod, quien la conservó 
nas iluminados por una linterna en medio de las nie- hasta despues de la e~ecuc10n.,, 
bias y rle las sombras como en la noche eterna? ¿Dón- No doy mucho crédito á la existencia de semejante 
de estaba colocado el fu rol? ¿ El duque de En~hien documento : croo mas bien que Napoleon baya 
tenia abierta á sus piés la sepultura, ¿ Fue obligado trasformado en carta la peticion que hizo el duque 
tal vez á saltarla para ponerse á la distancia de seis de Enghien para hablar ni vencedor de Italia, ó ¡ne
pa,os, mencionarla por el duque de Rovigo? jnr las pocas líneas que expresaban este deseo que el 

Se conserva una carta del duque de Enphien escri- príncipe escribió de su mano antes de firmar el inler
la á la eda_d de nueve años á su padre el duque de rogatorio !sufrido ante el fiscal. Sin embargo, aunque 
Borbon; dice a,f: ,e¡ Todos los Enghien son dichosos: esta carla no se baya encontrado, no por eso seria im
el de la batalla de Cerizole,; el que ganó la batalla de posible que hubiese sido escrita:-«Yo supe, dice el 
Rocroy : yo espero serlo tambien ! » duque de Rovigo, que en los primeros dias de la res-

¿Es cierto que se le negó un sacerdote á la víctima? tauracion en 1814, uno de lossecretarios de Mr. de 
! Es verdad que solo con mucho trabajo pudo hallar Talle¡rand estuvo haciendo minuciosas pesquisas en 
un_a ()ersona que se encarga,e de llevar á una mujer los archivos bajo la galería del Museo. He sabido esto 
la ulllma prenda de su amor?¿ Qué importaba á los por el que recibió la órden de franquearle la entrada. 
Verdugos un sentimiento de piedad ó de ternura 1 Lo mismo hizo en el depósito de la guerra con res-
1 Ellos estaban allí para matar, el duque de Enghien pecto á las actas del proceso del duque de Enghien, 
para morir! del que no queda mas que la sentencia.,J 

El_ duque de Enghien se babia casado en secreto con El hecho es cierto: todos los papeles diplomáticos, 
la prmcesa Carlota de Rohan; en aquellos tiempos en y en particular la correspondencia de Mr. de Talley
que la patria andaba errante, un hombre, á causa de rnnd con el emperador y el primer cónsul, fueron 
su_ elevacion misma , hallába,e esclarizado por mil transportados de los archivos del Museo al palacio de la 
e11gencias politicas ; para disfrutar de los derechos calle de san Florentino: una gran parte fue destruida; 
q~e la •~ciedad pública concede á todo el mundo, se el resto metido dentro de una estufa, á la que sin 
ve,a obhgado á ocultarse. Aquel matrimonio legítimo duda se olvidaron prender fuego: la prudencia del 
con~eido hoy día, realza aun mas el brillo de aquel ministro no pudo ir mas allá centra la ligereza del 
lrilg,co fin; sustituye la gloria del cielo al perdoo del príncipe. Los documentos que se escaparon de la que
Ctelo, la religion perpetua, la pompa de la desgracia, ma fueron hallados; hubo al~uno que creyó deberlos 
cua1 '.1~0 consumada la cat.4strofe se: eleva la cruz sobre conservar; he tenido en m1s manos y he leido con 
• sitio desierto. mis ojos una carta de Mr. de Talleyrand; está fechada 

en el dia 8 de marzo de 180i, y es relativa al arresto 
CkanJHly, miembre de 1838. aun no cosumado del duque de Eoghien. El ministro 

incita al primer cónsul á ensañarse contra sos enemi-
·MR. DE TALLElRADN'. sos. No me permitieron conservar esta carta, v sola-

mente recuerdo de ella estos dos pasajes.-«Si'la ¡us
llr. de Talleyrand, segun la memoria de .Mr. de Ro- . licia oblisa á castigar rigorosamente, la politica eiige 
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que se castigue sin excepciou ... Indicaré al primer prh::ion; pero refiriendo lo que él diJo, no nos refiere 
cónsul á Mr. de Caulainr·ourt, á <Juirn podrá rfo.r sus lo '!Oíl íP contri:.taron. 
ónlrnn, y qu~ las ejecutará con ta11ta tliscrnciou co- Por !o dem:\.s, el Memorial de Santa Elena niPga 
mo fideiitlarl.u las súplicas de pí'rdon qu · BonapartP tuvo que escu~ 

¿Este-documento del princip-d de Tal\Pyrand apare- chnr. La pretemli,la Pscena Je Josefina oirlienrlo de 
eerá completo a1gun dia? Lo ignoro; pero lo que sí sé rodillas el pcrdon del duque de Enghien, a~arrándosc 
es 'JUe eii:-tia aun l1ace dos aílos. á la rnpa de su marido y de¡ándose arrastrar por aquel 

Hubo una deliheracion del consejo para la prisiou marido inexorable, es una de esas hivenriones rle me• 
del duque de Enghien. Cambaceres, en sus Memorias lodrama, con las cuales nuestros nove\if:tas forman 
inéditas, asegura , y yo lo creo, que se opuso U esta nuestra verdadera historia. Josefina ianoraba el i 9 de 

lll.llrnn; I.ILL Ul!.!LI:! lit. 1:.XGJut;. ~. 

marzo vor la uod,e que debiera ser juzgado el duque 
lle Enghien, f:abiendo únicamente que se hallaba pre'º· H,bia prometido á !lad. de Remusat interesarse 
por la suerle del príncipe. Al tiempo de volver esta con 
Josefina á Malmaison el l9 por la noche, notó que la 
ful ura emperatriz, en vez de hallarse PXclusivamente 
ocupaJa del peligro del prisionero de Yincennes, sa
cah l. mu!' á menudo la cabeza por la ventanilla riel 
carrurije para ver,; 11n g1111cral que \'enia con su comi
tiva: la coqucleda de una mujer babia dirigido á otra 
pa,te el prnsnmiento de lo que podia únícamente sal• 

var la vida del duque de Enghien. El dia 21 de mar
zo fue cuando únicamente Bonaparte dijo á su espo
sa:-«EI duque de En~hien ha siclo fusilado.• 

Estas Memorias de Mr. de Remusat, á quien he 
con .. cido, eran sumamente curiosas en cuauto a la~ 
interioridades de la córte imperial. El autor las quemo 
durante los Cien dias, y dcspues las volvió á redac
tar, y noson orra cosa que recuerdos reproducidos 
por recuerdos; el colorido se ha dihiÍitado algo, pero 
Bon aparte se ve siempre en ellos tal como es, y ¡uz
gado con imparcialidad. 

.MEMORIAS DE ULTIIA TUIIB,\. 181 
Personas afectas á Napoleon dicen que este no supo 

la mu,rte del duque de Enghien sino despurs de la 
ejecucion de la sentPncia : esto parererla confirmado 
en algun moJo por la anécdota referida por el duque 
de Rov1go, concerniente á Real cuando iba é. Vincen, 
nes, si esta anéndota fuese verdadera, La mucrte
lle,ada á cabo por intrigas del partido revolucionario, 
fue aprobada 11or ~apoleoo despues ele consumada 
para no irritar á hombres que creía porlerosos; pero 
esta ingeniosa explicacion no es admisible. 

PARTlCIPACION DE CADA l:NO. 

Reasumiendo ahora todos estos hechos, hé aquí lo 
que yo he venido á sacar de positivo: 

Bonaparte quiso la muerte del duque de Enghien; 
nadie le hahia impuesto como condic1on esta muerte 
para subir al trono. Esta supuesta condidon P,:,;. una 
de las sutilezas de los hombres políticos; que preten
den en todo hallar causas ocullas.-Sin emhargo, es 
muy posible que algunos hombres comprometidos vie
sen con placer al primer cónsul separarse para sif'm
pre de los Borbones. El acto de Vincennes fue asun
to del temperamento violento de Bonaparte; un acceso 
de fria cólera alimentado por las sugestiones de su mi
nistro. 

Mr. de Caulaincourt solo es culpable de haber eje-
cuiado la órden de prision. • 

Mural solo tiene que echarse en cara el haber lleva
do órdenes, y el no haber tenido la resolucioo nece-

PALACIO Lit; L . .\S TULLEHIAS. 

saria para retirarse: no se halló en Vincennes duran
te el enjuiciamiento. 

E_I duque de Ro,igo se halló encargado dt la eje
cucmn, y tenia probableme11te una órden secreta : el 
general Hulin lo cree asi : ~ Quién hubiera cargado 
con la responsabilidad de eJecutar inmediatamente 
una sentencia de muerte en el duque de Enghien sin 
una órden superior? 

En cuanto á Mr. de Talleyrand, sacerdote y caba
llero, él fue quien inspiró y preparó el asesinato, in• 
qu,e11~do á Bonaparte sin cesar : temia la vuelta de 
la leg1l1midad. Seria posible, recopilande lo quo Na-

~o\eon diJo en SanL, Elena, y las carlas del arzobispo 
de Autun, el probar que tomó una parte muy activa 
en la muerte del duque de Enghien. En vano ¡;e ob
jetaría que la frivohdad, el carácter y la educacion 
del ministro debian impedirle esta violencia; que la 
corrupcion deberia privarle lle la energía necesaria· 
no Jl!lr eso seria menos fro~a.ble que él fue quien de~ 
c1d1ó al cónsul á la fata pr1S100. E•ta pns,on, verifi
cada el 15 de marzo, no era ignorada de Mr. de Ta
lleyrand; diariamente conversaba con Bonapar~e, en 
el tiempo trascurrido entre el arresto y la eJecucion. 
Mr. de Talleyrand, ministro instigador, se arrepin-
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tió; ¿ dijo a! prim~r ~6asul u~a sola palabra en favor mo palabras del Evangelio una charlatanería homici
del des_grac1~do prmc1pe? Ló~1co esel creer que apro- da de mucha.,; pretensiones, que podría explicar úni• 
hó la e¡ec~~!Oil de. la sentenc1~. . mente la vida de Napoleon ta[ como él la queria pre• 

La com1swn m1l1tar sentenc~ó ~l duque de Engh1en s~nt.ar; y ta_l como qucria que se e!-:cribiese. DeJaba 
pero con dolor y con arrepent1m1~nto. sus rnstrucc10nes á sus neófitos el señor conde de 

Tal es , concienzuJa, imparcial y estrictamente la las Casas aprendia sin saberlo ~u leccion el gran 
parte que ccrresponde á cada uno. Mi suerte se ha ha- cautivo, errante por los solitarios sendero; arrils
Ilado demafiado ligada á esta catástrofe para que no traba tras sí á su crédulo adorador con sui- ~entiras 
trate yo de iluminar sus tinieblas y exponer sus me- lo mismo que Hércules suspendia á los hombres d; 
nores detalles. Si Bonaparte no hubiese muerto al su boca con eadenas de oro. 
duque de En~hien ; si él me hubiera caleguizado 
cada vez mas (cosa á que segurarqente se inclinaba), «La primera vez, dice el honrado Chambelan, que 
~qué hubiera resultado? Mi earrtira literaria hubiera oi á Napoleon pronuneiar el nombre del duque de 
terminado : entrando repentinamente en la carrera Enghien, me P,Use encendido 1'.0mo la grana. Afor
politica, en la que he probado lo que hubiera podido tunadamente iba yo detrás de él por un sendero es
hacer en la guerra de España, me hubiera hecho rico trecho, pues de otro n,odo no hubiera dejado de notar
y poderoso. La Francia hubiera podido ganar en mi lo. Sin embargo, cuando por la vez primera desenvol
union al emperador, pero yo hubiera perdido segu- vió el conJtmto de este acontecnniento con todos sus 
:amente. !al vez hubrnra llegarlo á mantener algunas detalles y sus accesorios; cuando expuso los diferen-
1deas de hbertad y de moderacion en la cabeza del tes motivo, con. su lógica estricta, Jum[nosa y atrae• 
grande l!ombre; pero m1 vida, colocada entre las que l!va, debo decir que el asunto tomó a mis OJOS un 
se tienen por diehosas, se hubiera visto privada de I aspecto enteramente nuevo ... El emperador habló 
lo que ha engendraJo en .ella el carác_ter y el honor: . muchas veces de él, lo que me hizo descubrir en su 
la pobrern, la lucha y la mdependencia. per~ona rasgos característicos muy pronunciados. He 

podido con este motivo ver en éf muy distintamen
te, y en diversas ocasiones, al hombre privado ba
tallando eon el hombre públieo; y los sentimientos 
"naturales de su corazon en o~osicion con su orgullo 
y con la dignidad de su posic1on. En el ahandono de 
la intimidad no se mostraba indiferente á la suerte 
del des0raciado príncipe, peoo en cuantó se hallaba 
en público, era ya otra cosa. Un dia, despues ele 
haber hablado conmigo de la suerte y de la juventud 
de aquel desgraciado, concluyó diciendo:-<iDespues 
supe que me apreciaba; me han asegurado que ha
blaba de mí con cierta admll'acion, y sin embarso, 
hé aquí la justicia.distributiva de este mundb.,> Y 
es~s últimas palabras fueron dichas con tal e~pre
sion; toda su fisonomía se hallaUa tan en armonía 
con ellas, que si el que deplorabla Napoleon hubie
se estado entonces en su poder, seguramente que, 
cualesquiera que fuesen sus intenciones ó sus actos, 
hubiera sido perdonado inmediatamente ... El empe· 
rador tenia costumbre de considerar este suceso ba
JO dos puntos de vista muy diferentes: el del dere
cho comun, ó sea el d~ la justicia establecida, y el 
del derecho natural, ó de los extravíos de la vio
lencia. 

Cbantilly, no~·iembre de 1838. 

BO~AP.\R.TE.-SUS 5O1-'ISMAS Y SUS REMOROUlltNTOS. 

Finalmente, el principal acusado se alza despues 
de los demás, y cierra la marcha de los penitentes en
sangrentados. Supongamos que un juez haga compa
recer ante él al llamado Bonaparte, lo mismo que el 
capitan fiscal hizo comparecer al llamado de En
ghien ¡ supongamos que nos queda la minuta del úl
timo interrogatorio calcado sobre el primero; compa
rad y leed. 

A la pregunta de su nombre y apellido. 
Respondió llamarse Napoieon Bonaparte. 
Presun~I1o en dónde residió desde su salida de 

Francia. 
Respondió : En las Pirámides, en Madrid , en Ber

lín, en Viena, en Moscow, en Santa mena. 
Preguntado por el grado que tenia en el ejército, 
Respondió : comandante de la vanguardia de los 

ejércitos de Dios. Ninguna otra respuesta sale de la 
boca del acusado. 

Todos los actores de esta tragedia se han atacado 
mutuamente¡ Bonaparle tan solo no hace recaer las 
faltas sobre nadie¡ conserva su grandeza bajo el peso 
de su maldicion; no dobla su cabeza, y permanece de 
pié, exclamando como el estóico :-cc¡Dolor, jamás 
confesaré que seas un mal hl Pero lo que su orgullo 
no le eonsiente eonfesar á los vivos hállase obligado á 
confesarlo á los muertos. Este Prometeo, usurpador 
del fuego del cielo, con el l!uitre dentro de su pecho, 
se creía superior á todo, y se ve obligado á responder 
al duque de Enghien, á quien ha reducido á polvo 
antes de tiempo : eí e:,queleto, trofeo sobre el eual 
se ha a~itado, le interroga y le domina por una neea
sidad divina . . 

El servilismo del ejéreito, la antecámara y la tien • 
da de campaña, tenia sus representantes en Santa 
Elena: un servidor, muy apreciable por su fidelidad 
al amo que babia elegido, fué á eolocarse al lado de 
NapoleoI,1 como un eco á su servicio. La sencillez 
repetia la fábula, dándole un acento de sinceridad. 
Bonaparte era el Destino: lo mismo que él, enga .. 
ñaba con las formas á los espíritus fascinados; pero 
en el fondo de la impostura se oia resonar la inexo
rable verdad:-«¡Yo soy!" Y el universo ha gemido 
bajo su peso. 

El autor de la obra mas acreditada sobre Santa Ele
na expone la teoría que Napoleon inventó en favor 
. de los asesinos, ~! desterrado voluntario admite co-

>JEntre nosotros, y hablando familiarmente, Na
poleoh deeia que la falta en su esencia podia muy 
bien atribuirse á un exceso de celo; pero que en lo 
esterior solo á miras privadas ó á misteriosas intri
gas. Decia que babia sido impulsado inopinadamente; 
que habian sorprendido, por decirlo as1, sus ideas, 
precipitado sus disposiciones , encadenado sus re
sultados.-ccSeguramente, exclamaba, si hubiese -yo 
sido instruido á tiempo de ciertas particularidades 
concernientes á las ideas y carácter del príncipe; si 
sobre todo hubir.se visto la carta que me escribió, 
y que no me remitieron, sabe Dios por qué, segu
ramente hubiera perdonado.,> Y era muv fácil echar 
de ver que únicamente el corazon y lá naturaleza 
dietaban estas palabras al emperador, y esto única
mente hablando en familia, y porque se hubiera crei• 
do humillado de que se pudiera creer un solo mo
mento que procuraba echar la eulpa á otro, ó que 
se bajaba hasta el puuto de justificarse; su temor en 
este punto, ó mas bien su susceptibilidad, eran ta
les, que hablando á personas extrañas ó escribiendo 
sobre este asunto para el público, se circunseribia á 
decir que si hubiese tenido conocimiento de Ja carta 
del prlncipe, tal vez le hubiese perdonado, vistas 
las grandes ventajas polítieas que hubiera podido 
sacar de ella ; y trazando con su mano sus últimos 
pensa mi en tos , que él supone deber ser consagrados 
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á sus contemporáneos y á la posteridad, dice sobre 
este asunto que confiesa ser uno de los mas delica· 
dos, y que s1 s_e hallase aun en la~ mismas circuns
tancias, volveria á hacer lo que luzo.11 

Este trozo, en cuanto al escritor , tiene todC1s los 
caracteres de la mas completa sinceridad; esta brilla 
hasta en la frase en que el señor conde de las Casas 
declara que Bonaparte hubiera perdonado inmediata· 
mente á un hombre que no era culpable. Pero las 
teorías del gefe son sutilezas, á favor de las cuales se 
esfuerzan en conciliar lo que es irreconciliable. Ha
ciendo distincion del derecho comun ó de la justi• 
cia establecida , y del derecho natural ó de los ar
rebatos de la violencia, Napoleon creia escudarse 
con un sofisma, que de nada le servia: no podía so
meter la conciencia del mismo modo que habia so
metido el mundo. Hay una flaqueza natural á los es· 
piritus grandes y á los pequeños cuando se eomete 
una falta, que es el querer haeerla pasar por la obra 
del genio, por una vasta combinacwn que el vulgo 
no puede eoraprender. El orgullo dicta todas estas 
cosas, y los tontos las creen. ¿ Bonaparte miraba sin 
duda eomo el signo de un talento dominador es tasen• 
tencia que él anuncia en calidad de hombre grande? 
¡Hé aquí la justicia distributiva de este mundo! ¡Ter• 
nura verdaderamente filosófica ! i Qué imparciali • 
dad! ¡ Cómo justifica, e~cudándose con el destino, 
el mal emanado de nosotros! Se cree subsanarlo to
do cuando se diee: -u i Cómo ha de ser! eso estaba 
en mi naturaleza; es dependiente de la humana fla
queza. u Cuando se ha quitado la vida á un padre, se 
diria :-e<¡ Dependia de mi predisposicion ! >> ¡ Y el 
vulgo se queda con la boca abierta , y se examina el 
cráneo de este gran hombre, y se le encuentra-esta 
predisposicion ! ¿ Se debe, por ventura, tolerar este 
modo de ser? Seria el mundo un caos, si todo)'; lm: 
hombres que tienen ciertas disposiciones qui5ieran 
dominarse unos á otros. Cuando no se pueden bor
rar los errores, se los diviniza; hácese un dogma de 
los crímenes , y s~ cambian en religion los sacrile
gios, juzgando una apostasía el renunciar al cul'.o 
de sus iniquidades. 

LO QUE SE DF.DUCE DE TODO LO QUE VA DICHO.-ENE
MISTADES SUSClTADAS POR. LA MUERTE DEL DUQUE DE 
ENGHIEN, 

La vida de Bonaparte suministra una gran leccion. 
Dos aetos eriminales han preparado y perpetrado su 
caida: 1, muerte del duque de Enghien y la guerra de 
España. Por mas que él haya querido ahogarlos en 
su gloria, ellos han subsistido para perderle. Pereeió 
por el laao en que se juzga ha mas fuerte, mas inven
cible, cuando violaba las leyes de la moral, descui
dando y despreciando su importancia; es decir, sus 
eualidades superiores en el órden, en la equidad. En 
tanto que se limitó á atacar á la monarquía y á los 
e~tranJeros enemigos de la Francia, llevó consigo la 
victoria; pero se vió despojado de su fuerza en el mo
mento en que marchó por un mal camino; el cabello 
e?rtado por Da lila no representa otra eosa que la pér
d1d~ de la virtud. El crimen lleva consipo una inca
pacidad radical y UD sérmen de desgrama; practique• 
!DOS, pues, el bien, s1 queremos ser felices, y seamos 
Justos para ser sabios. 

En prueba de esta verdad , nótese que en el mo
mento de la muerte del príncipe empezó la desidencia 
9ue, .creciendo en razon de la mala fortuna, provocó 
la ca1da rtel que llevó á cabo la tra~edía de Vincen
nes. El Habinete de Rusia, eon motivo del arresto del 
duque de Enghien, dirigió enérgicas rep"esentacio
nes contra la violacion del territorio del imperio. 
Bonaparte sintió el golpe, y respondió en El Monitor 
con un articulo sangriento, que recordaba la muerte 

de Pablo l. En San Pelersburgo habíause celebrado 
honras fúnebres por el jóven Condé. Sobre el ceno
tafio se leían: ((Al duque. de Engbien quem devoravit 
bellua Corsica. 1> Ambas potencias adversarias se re con 
ciliaron pronto, al menos en apariencia ; pero la mu
tua herida que babia abierto la política y dilatado el 
insulto quedó perenne en 'el corazon; Napoleon no ~ 
creyó vengado hasta que fue á deseansar á Moscou: 
AleJandro no se vió satisfecho hasta que entró en 
París. 

El odio del gabinete de Berlin provino del mismo 
orí~en; hablo aquí de la noble carta de Mr. de Laforest, 
en la que contaba á Mr. de Talleyrand el efeeto pro
ducido por el asesinato del duque de Enghien en la 
córte de Postadm. liad. Stael se hallaba en Prusia 
cuando llegó la nueva de Vineennes. uEstaba yo en 
Berlín, dioe, sobre el muelle de la Sprée y mi habi
tacion era un euarto bajo. Una maiiana, á eso de las 
ocho, me despertaron, para decirme que el príncipe 
Luis Fernando se hallaba á eaballo bajo mis ventanas, 
y que me suplieaba fuese á hablarle.-¿Sabeis, me 
dijo, que el duque de Enghien ha sido arr~n.eado del 
territorio de Baden, entregado á una common m1h
tar y fusilado veinte y cuatro horas despuesde su lle• 
gada á París?-¡Qué Jocural le eontesté: ¿no conoceis 
que los que haMn circular esos rumores son los ene
migos de la Francia? (Con efecto, lo confieso; por 
grande que fuese mi rencor contra Bonaparte, nu lle• 
gaba á hacerme ereer en la pos\bilidad de una infamia 
semejante. )-Puesto que dudais de lo que os digo, 
me respondió el príncipe Luis, m; enviaré El Monitor, 
en el que podreis leer la tentencia. Y dicl!as estas _pa
labras, partió; la expres1on de su fisonom1a presagiaba 
la venganza ó la muerte. Un cuarto de hora despues 
tuve en mis manos El Monitor del 21 de marzo (30 
lluuioso), que con tenia una sentencia de muerte, pro• 
nunciada por la comision militar creada en Vincen
nes contra el llamado Luis de Enghien. ¡Asi es cómo 
los Ínnceses nombraban al nieto de los héroes que han 
h.echo la gloria de su patria! Aun cuando se abjurasen 
todas las preocupaciones df:l ilustre nacimiento que la 
\'Uelta de laa formas monárquicas debía necesariamen• 
te renovar, ¿es posible blasfemar de ese modo de los 
recuerdos de la batalla de Lens y de la de Rocroy? 
Ese mismo Bonaparte, que tantas _batallas ha ~a nado, 
no sabe ni aun respetarlas; para el no hay m pasado 
ni porvenir; su alma imperiosa y llena de orgulloso de_s· 
precio no reconoce nada de lo consagrado por la op1-
nion- no admite el respeto sino hácia la fuerza ex1s
tent~. El principe ,Luis me escribia empezando s_u 
billete por estas palabras: u!;I llamado Lms de _Prusia 
desea preguntar á Mad. de Stael, etc.1> rescntia~e de 
la injuria ·hecha á la sangre real á guc pertenecia, al 
recuerdo de los héroes entre los cuales aspiraba ar
dientemente á colocarse. ¿Cómo despues de este hor
roroso atentado ha podido unirse á un hombre como 
ese u11 solo rey de Europa·/ ¿Se dirá qu~ obligado por 
)a imperiosa necesidad? Hay u~ sant~ar1~ en, el alma, 
donde jamás debe penetrar su imperio; s1 a~1 no fu~
se, ¿qné seria la virtud sobre la tierra? Un ~ntretem
miento que no convendria sino á los tranqmlos place--
res de los hombres privados.1> . 

Este resentimiento del príncipe qu_e debia pag_:ir 
con la vida duraba aun cuando se abrió la campana 
de Rusia e~! 805. Federieo Guillermo dice en suma• 
nifiesto del 9 de octubre: «Los alemanes no han ven
gado la muerte del duque de Enghien; pero nunca se 
borrará de su memoria el recuerdo de este atentado.>> 

Estos detalles histórico'B, poco apreciados, mere
cian serlo sin embargo, ~orq~~ ~l\os explican las ene
mistades cuya causa seria dificil encontrar en otra 
parte, y manifiesta~ al mismo tiemp<? los escalones 
porque la Providencia eonduce el destmo de un hom
bre, para llegar desde la culpa al castigo . 


